
T
RES NUEVOS TOMOS pertenecientes
a la monumental edición de las
obras completas de Martin Hei-
degger (1889-1976), aparecidos

en marzo en Alemania, han puesto de
actualidad la personalidad y la obra del
polémico autor de Ser y tiempo, “protago-
nista supremo de la filosofía del siglo XX”
para muchos, “filósofo nazi” a secas y em-
baucador para otros. Dichos volúmenes
constituyen las primeras entregas de los
denominados “cuadernos negros”, las
libretas de tapas de hule negro que Hei-
degger utilizaba para tomar anotaciones
relacionadas con su pensar. Comenzó a
usar este tipo de cuadernos en 1931 y
continuó sirviéndose de ellos hasta poco
antes de su muerte. Por voluntad suya,
los cuadernos negros solo debían pu-
blicarse como colofón de sus obras
completas. Custodiados en el Archivo de
Marbach, nadie podría leerlos hasta en-
tonces. El hijo no biológico de Heideg-
ger, Hermann, dueño del legado de su
padre, mantuvo un celoso silencio sobre
el misterio de su contenido; pero tam-
bién insinuó que, entre pensamientos
muy valiosos para interpretar la obra de
Heidegger, los cuadernos contenían “res-
puestas” que aclararían su implicación y
ruptura con el nacionalsocialismo. Apar-
te de esto, ¿revelarían algo más hasta aho-
ra escondido? Y una pregunta candente:
¿era Heidegger antisemita? De ahí que
los estudiosos del filósofo y no solo ellos
esperasen con expectación la aparición
de estos volúmenes. ¿Colmarán tantas
expectativas?

Estos tres cuidados tomos contienen
la minuciosa transcripción de 14 cuader-
nos negros titulados ‘Reflexiones’. Hasta
los 34 conservados, aún quedan por
publicar 20 cuadernos más con títulos
como ‘Anotaciones’, ‘Señales’ o ‘Noctur-
no’, entre otros; saldrán en 6 tomos más
que completarán los 102 planeados para
culminar la ingente “obra completa” de
Heidegger.

Las más de mil seiscientas reflexiones
heideggerianas, numeradas en su mayo-
ría, que ahora ven la luz por primera vez,
datan del periodo comprendido entre
1931 y 1941; una década maldita para los
alemanes y poco halagüeña para Heideg-
ger. Hitler sube al poder en 1933; este
mismo año, “el filósofo del ser”, el “rey
secreto del pensamiento” —así deno-
minaban al profesor Heidegger sus
alumnos— es nombrado rector de la Uni-
versidad de Friburgo. En 1939 estalla la
II Guerra Mundial y, de fondo, la humilla-
ción de los judíos, premonitoria de su
exterminio.

De manera sorprendente para muchos
de sus conocidos que no veían en él a un
“nazi”, Heidegger comulgó con los nue-
vos ostentadores del poder en Alemania;
no se reveló ni olfateó el peligro, sino
todo lo contrario. Mientras que el filósofo
Jaspers, amigo de Heidegger, y tantos jó-
venes “heideggerianos” seguidores de sus
seminarios —Karl Löwith, Hans Jonas,
Günther Anders, Herbert Marcuse o Han-
nah Arendt— quedaron anonadados por
aquel revés político, el nuevo rector se
pavoneaba aquí y allá luciendo el águila
alemana en la solapa; o posaba para la
foto oficial de la Universidad con bigoti-
llo chaplinesco-hitleriano, gesto adusto
de führer y ojos de iluminado. En conver-
sación con Jaspers, al expresar este que
Hitler no era un hombre de cultura y que

bien poco podía esperarse de él, Hei-
degger le contestó: “Eso no importa, solo
mire usted sus hermosas manos”. El “fi-
lósofo del comenzar” se emocionó con
Hitler, creyó que su advenimiento sim-
bolizaba el inicio de una nueva era que
encaminaría a los alemanes a la verdad y
al orgullo de su existir.

Heidegger, ampuloso y vacío en su gra-
vedad política, actuó como un pequeño
dictador durante el año que ofició de rec-
tor: dio un vuelco a la universidad. Cre-
yéndose un nuevo Heráclito, un filósofo
fundador y único, llamó a los estudiantes
a pensarlo todo de nuevo, a “decidirse”

por establecer sabiduría y cultura como
valores absolutos a los que debían consa-
grarse con fanatismo. Los demás profeso-
res y las autoridades nacionalsocialistas
no compartían tan temerario afán de re-
novación y aislaron a Heidegger. Sus an-
helos de führer universitario, acaso hasta
de nazi iluso, chocaban con la verdad de
lo que acontecía por doquier, lo cual no
tardó en advertir, tal y como lo confió a
sus cuadernos negros. En verdad el triun-
fo era del partidismo y la burda cultura
que imponían los vencedores —una “cul-
tura” de corte “popular”—; triunfaban el
“ruido” y la “propaganda” (“arte de la
mentira”) —anotó—. La Universidad se
hallaba tomada por estudiantes en unifor-
me de las SA; había que medir las pala-
bras en aquella institución transformada
en “escuela técnica”. En suma, Heidegger
se desilusionó.

El 28 de abril de 1934 apuntó: “Mi car-
go puesto a disposición, ya no es posible
una responsabilidad. ¡Que vivan la medio-
cridad y el ruido!”. Heidegger se enfadó
con los nazis, aunque en privado. De pron-
to vio que el gran peligro que acechaba a
la Universidad y por extensión a Alemania
lo constituía “esa mediocridad y esa nivela-
ción que dominan sobre todas las cosas”.
Le resultaba insoportable que “maestros
de escuela asilvestrados, técnicos en paro
y pequeñoburgueses acomplejados se eri-
jan en guardianes del pueblo”. En otras
anotaciones posteriores —crípticas, como
todas las suyas— se interrogaba sobre la
valentía del preguntar, tan cara a su filoso-
fía: “¿Por qué falta ahora en el mundo la
disposición a saber que no tenemos la ver-
dad y que debemos preguntar de nuevo?”.

En la época que vive, anota de nuevo, las
ciencias del espíritu se ven sometidas a
“una visión política del mundo”, la medici-
na se convierte en “técnica biologicista”,
el derecho es “superfluo” y la teología “ca-
rece de sentido”.

Tras el fracaso del rectorado, apartado
de la política (“la realpolitik, una prostitu-
ta”), Heidegger siguió con sus clases y
seminarios. En 1936 inició sus lecciones
sobre Nietzsche y comenzó a interpretar
la poesía de Hölderlin. En los cuadernos
negros de 1938 y 1939 ambos autores es-
tán omnipresentes; el filósofo veía en
ellos a los portadores de “verdades” que
los alemanes no entienden. Incomprendi-
dos y solitarios, se sentía afín a sus desti-
nos: Alemania, “pueblo de pensadores y
poetas”, no sabe como “pueblo” apreciar
a sus pensadores y poetas. Entretanto,
estalla la guerra. Heidegger, recluido en
su cabaña alpina de Todtnauberg, se con-
centró en sus especulaciones sobre el
“ser-ahí” o Dasein inmerso en los entes y
ayuno del “Ser”. En sus notas jamás
vemos un yo personal que exprese sen-
timientos; Heidegger se muestra frío y
dramático, sin un ápice de humor; solo
abstracción y torsión de las ideas salían
de su pluma.

Algunas entradas consignadas en 1941,
de eco antisemita, han levantado ampo-
llas en la prensa internacional. Heidegger,
quien jamás se pronunció sobre el Holo-
causto, rechazaba las teorías raciales ta-
chándolas de “mero biologicismo”, pero
también escribió que “… los judíos, dado
su acentuado don calculador, viven desde
hace mucho según el principio racial; de
ahí que ahora se opongan con tanto ahín-
co a su aplicación”. Otras reflexiones sos-
tienen que “judaísmo”, “bolchevismo”,
“nacionalsocialismo” y “americanismo”

son estructuras su-
pranacionales que
forman parte del
ilimitado poder de
una “maquinación”
universal —“Ma-
chenschaft”—, a la
que solo mueven
“intereses” que han
causado la guerra
mundial. La guerra
es la consumación
de “la técnica”; su
último acto será “la
explosión en pe-
dazos de la tierra y
la desaparición de
la humanidad”. Tal
desenlace no sería
una “desgracia”, es-
cribe el filósofo,
“porque el Ser que-
daría limpio de sus
profundas defor-
midades causadas
por la supremacía
de los entes”. En
otra anotación, Hei-
degger sentencia:
“Al hombre espiri-
tual activo solo le

quedan hoy dos posibilidades: estar en el
puente de mando de un dragaminas o
volver el barco del más extremo preguntar
hacia la tormenta del Ser”. Él optó por lo
segundo.

Al final de la guerra, en 1945, a Heideg-
ger lo enrolan en las milicias populares
para la defensa de Friburgo, pero el Reich
capituló antes de que pudiera trabar
combate; su lucha particular sobrevino
después. Tachado de nazi, los aliados le
prohibieron dar clases. Lo que más dis-
gustó a la comisión que juzgó su adhe-
sión al nacionalsocialismo fue la ausen-
cia de arrepentimiento por parte del
afamado profesor. Se mostró distante,
mudo. Cuando de nuevo le llegó la fama,
en vez de decir algo contundente sobre
su pasado o sobre los crímenes nazis, si-
guió guardando silencio. Hannah Arendt
exculpó su mutismo destacando su falta
de carácter y su cobardía. Pero ¿de verdad
había algo sustancial detrás de semejante
callar? ¿Podía un filósofo tan abstracto
dar respuestas claras? (“Toda pregunta,
un placer; toda respuesta, un displacer”,
poetizó). Se necesitará un estudio profun-
do de estos cuadernos negros para deter-
minar si las reflexiones que contienen
aportan luz en las tinieblas heideggeria-
nas. Para empezar, una sentencia lumino-
sa del propio Heidegger: “El errar es el
regalo más escondido de la verdad”. O

Martin Heidegger. Gesamtausgabe (obras comple-
tas). Tomo 94: Überlegungen II-VI (reflexiones).
(“Schwarze Hefte”, 1931-1938) (cuadernos negros).
536 páginas. 58 euros./ Tomo 95:Überlegungen VII-
XI. (“Schwarze Hefte”, 1938-1939). 456 páginas. 48
euros. / Tomo 96: Überlegungen XII-XV. (“Schwar-
ze Hefte”, 1939-1941). Edición de Peter Trawny.
Vittorio Klostermann. Frankfurt am Main, 2014.
286 páginas. 37 euros.

Heidegger
privado
Los cuadernos que el filósofo
escribió durante sus años
en el partido nazi ven la luz
rodeados de polémica

Martin Heidegger, señalado con una x, en un acto de propaganda nazi en noviembre de 1933. Foto: Ullstein Bild

Por L. F. Moreno Claros

El pensador se emocionó
con Hitler, creyó que
simbolizaba una nueva era
que llevaría a los alemanes
a la verdad y al orgullo

PENSAMIENTO

EL PAÍS BABELIA 12.04.14 13

Carta de las islas Baladar
Jacques Prévert y André François
Traducción de Pedro A. Almeida
Kalandraka, 2014
56 páginas. 15 euros

INFANTIL. DOS GENIALES INCONFORMISTAS, el
poeta Jacques Prévert y el ilustrador An-
dré François, decidieron en 1952 crear
una historia para niños y jóvenes. Dos ve-
ces a la semana, se reunían en París para
inventar personajes, aventuras, conflic-
tos… Mientras ideaban nombres, juegos
de palabras e imágenes, hablaban de lo
que les pasaba por la cabeza y también de
lo que sucedía en el mundo. Al final de
cada reunión, cuando volvían a sus casas
con sus hijos respectivos, Prévert escribía
y François dibujaba. Luego se intercambia-
ban el trabajo, Prévert se inspiraba en los
dibujos y François en el texto, y la historia
fue creciendo hasta que llegaron al punto
final. Así, a cuatro manos, nació Carta de
las islas Baladar, un libro de una imagina-
ción desbordante, que divirtió a muchos e
irritó a unos pocos, pues el ingenioso tex-
to era una clara sátira anticolonialista. Su
éxito fue tan grande que, recién nacido, ya
se había convertido en un clásico. En 2007
fue reeditado en Francia y ahora aparece
en España, fiel a la edición original. Carta
de las islas Baladar narra la historia de
una isla paradisíaca, cuyos habitantes vi-
ven felices de la pesca del atún. Hasta el
día que un viajero descubre que allí abun-
da el oro y, sin más dilación, el Gobierno
del continente construye un puente. La
isla es invadida por los codiciosos con-
tinentales, la exuberante naturaleza es
arrasada y los isleños son forzados a tra-
bajar de sol a sol en las minas. Afortuna-
damente, el barrendero municipal, un
mono que responde al nombre de Cuatro-
manos Alaobra, idea un plan para ex-
pulsar a los codiciosos colonizadores.
Aunque el título del libro evoca una carta,
la historia solo conserva del género episto-
lar el diseño de la cubierta: un sobre igual
que los que se utilizan para el correo
aéreo. ¿Igual? No tanto, es ahí donde se
inicia el juego con el lector. Tanto en las
imágenes —en un sello hay una cafetera
antropomorfa, y en otro, un atún fuma-
dor— como en las palabras: Baladar hace
referencia al verbo francés “balader”, que
significa pasear, pues las islas nunca se
están quietas en su sitio. Y la etiqueta “Par
Avion” se convierte en “Par Thon”, un gui-
ño a los atunes que abundan en Baladar y
una invitación al viaje, pues “Par Thon”
suena en francés igual que “Partamos”.
Lástima que los juegos de palabras sean
tan difíciles de traducir. N. B.

Noche de tormenta
Michèle Lemieux
Traducción de Lorenzo Rodríguez López
Lóguez. Barcelona, 2013
240 páginas. 16,22 euros

INFANTIL. ES HORA DE DORMIR. En compañía
de su perro Fido, una niña se mete en la
cama, pero la tormenta estalla mientras
aguarda el sueño. Imposible dormir. En el
cálido refugio de su cama, la niña siente lo
que sentimos todos cuando nos sorpren-
de una tormenta: esa súbita conciencia de
ser tan diminutos y frágiles en el universo.

Y mientras la noche brama a su alrededor,
las preguntas se agolpan en su cabeza:
¿Quién soy yo? ¿No hay más copias de mí?
¿De dónde venimos? ¡Imagínate que bro-
táramos del suelo como las legumbres o
viniéramos de una cadena de producción
o estuviéramos hechos de material recicla-
do! Con la provocadora poesía del surrea-
lismo, las ilustraciones en blanco y negro
amplían el alcance de los textos, cortos y
precisos. ¿Sabré, cuando llegue el momen-
to, que tengo que morir? ¿Morir duele?
¿Hay vida en otros planetas? ¿Quién deci-
dió el aspecto del primer hombre? ¿Existe
el infierno? Las mismas cuestiones exis-
tenciales y universales que plantean los
filósofos y que todos los niños hacen con
asombrosa naturalidad a sus padres. La
cría protagonista tiene una presencia más
carnal que el principito de Saint-Exupéry
y un humor infantil más gamberro y deli-
rante. Sus fantasiosas respuestas dan pie a
nuevas cuestiones. Y, mientras la lluvia
azota, en su dormitorio se suceden emo-
ciones, deseos, inquietudes, preguntas so-
bre el azar y el destino, el miedo a los
ladrones, a las bestias salvajes, a los mons-
truos… Texto e ilustraciones crean, ju-
gando, un espacio para que el lector se
detenga a pensar o, simplemente, a disfru-
tar de los dibujos y las ocurrencias de la
niña. Noche de tormenta ganó el premio
Bologna Ragazzi, y su autora ha realizado
también su adaptación a un estupendo
corto de animación (https://www.nfb.
ca/film/nuit_dorage). N. B.

La joven ahogada
Caitlín R. Kiernan
Traducción de Marta Lila
Valdemar. Madrid, 2014
392 páginas. 26 euros

JUVENIL. ¿QUÉ FUE LO QUE ENCONTRÓ India
Morgan Phelps al borde del camino? ¿Una
sirena, el fantasma de una loba o quizá
solo una joven desnuda y empapada? In-
dia Morgan Phelps, Imp, narradora de es-
ta historia, no es capaz de discernir entre
memoria y locura y, sin embargo, debe
regresar a aquel encuentro tan terrible
que no es posible mirarlo cara a cara, co-
mo quien intentara describir el sol y no
pudiera sino observarlo de soslayo. Por
ello, se ve obligada a bogar en círculos, a
divagar e intentar circunvalarlo a través de
recuerdos inconexos, mitos y leyendas,
cuentos, citas y poemas, Caperucita Roja,
L’inconnue de la Seine, La dalia negra y
Charles Fort. La prosa de Kiernan es eru-
dita y traza digresiones que siluetean la
figura de algo impronunciable, tal como
sucede en Casas bajo el mar (incluido en
Ominosus), relato que anticipa La joven
ahogada; pero esta vez Kiernan va un paso
más allá y narra su historia a través del
rodar de una consciencia esquizofrénica.
El relato de Imp tropieza con las palabras
y se enreda en reflexiones sobre el acto de
escribir —idéntico al de construir con el
lenguaje nuestra propia identidad—; pero
el delirio es también el don que permite a
Imp vislumbrar lo sagrado, entrever lo su-
blime en el océano, intuir ese absoluto del
amor que, como un canto de sirena, nos
arrastra hacia el abismo. ¿Fue una loba o
una sirena? Durante gran parte de la nove-
la, Imp es incapaz de decidir que sucedió
y nos cuenta ambas versiones, simultánea-
mente, sucesivamente, hasta encolar un
relato casi lúcido, casi cuerdo. A través de
su voz, Kiernan compone una obra brillan-
te sobre el vano intento del lenguaje de
dar sentido a la vida, al amor, al mundo y
los misterios que entretejen su más íntima
materia. N. B.

Nelson Mandela
Kadir Nelson
Traducción de Raquel Solà
Editorial Juventud, 2014
40 páginas. 16 euros

Por Nuria Barrios

EL ROSTRO DE MANDELA llena la portada
de esta atractiva biografía del primer pre-
sidente negro de Sudáfrica, que falleció
en diciembre a los 95 años. Sobre la ima-
gen luminosa y casi fotográfica de un
Mandela de pelo blanco, expresión cor-
dial y mirada firme dirigida al lector no
aparecen ni el título ni el nombre del au-
tor. El retrato desnudo subraya la natura-
leza de este álbum ilustrado para jóvenes
lectores: una introducción visual a la vida
de Nelson Mandela, desde la infancia
hasta su elección como presidente tras
salir del penal de Robben
Island, donde perma-
neció veintisiete años y
medio. Hay que llegar al
final del libro para descu-
brir, en la contra, el título
y el nombre de su autor,
impresos con tintas ne-
gra, roja, amarilla y verde,
los colores de la bandera
sudafricana.

El ilustrador Kadir
Nelson es muy conocido
por su obra sobre los
afroamericanos y por tra-
bajos como la biografía
de Martin Luther King o
la portada del último dis-
co de Michael Jackson.
Para hablar de Mandela,
Nelson elige el estilo
eficaz de los carteles po-
líticos. En impactantes
escenas a doble página
de fuerte componente
emocional y con un tex-
to breve y directo, el au-
tor recorre la intensa
biografía de Mandela: la
infancia tribal, su traba-
jo como joven abogado
en Johannesburgo, su li-
derazgo político contra
el apartheid, su larga y
penosa estancia en pri-
sión y su triunfo electoral como presi-
dente de Sudáfrica.

Como un fotógrafo que dirigiera el
objetivo de la cámara de abajo arriba,
Nelson proyecta a los personajes contra
el azul del cielo o contra fondos de colo-
res planos: el azafrán de los primeros míti-
nes, el verde de la clandestinidad, el gris
de la prisión… A la poderosa determina-
ción de los puños alzados al cielo se unen
los primeros planos de Mandela y de
aquellos que se reunían para escucharlo
y protestar por la opresión y la violencia
que padecían. Un clamor recorre las imá-
genes de la lucha que cambió la igno-
miniosa historia de Sudáfrica: ¡El poder
para el pueblo! ¡Amandla! ¡Ngawethu!
“Amandla”, gritaban Mandela y los líde-
res del Congreso Nacional Africano en los
mítines y las manifestaciones, prohibidos
por la ley. A esa llamada, que en xhosa y
zulú significa “poder”, los enfervorizados
asistentes contestaban: “Ngawethu”, que
significa “para nosotros”, “para el pue-
blo”. El poder para el pueblo.

Para comprender lo que significaba el
apartheid, el autor solo pinta una escena:
una hermosa playa de blanca arena en
Cape Town, con familias que pasean y
toman el sol, jóvenes que salen del mar
con tablas de surf y niños que juegan. El
idílico aire casi doméstico contrasta con
la enorme señal pintada en primer plano
donde se lee en inglés y en afrikáans: “Zo-
na para blancos”. Y efectivamente todos
los bañistas, dibujados de espalda y a una
escala mucho menor que los demás perso-
najes del álbum, son blancos. Esa señal
era parte de la política de segregación del

Gobierno sudafricano, que había dividido
a la población en tres grupos: europeos,
indios y africanos. Las mejores playas, los
mejores parques, los mejores teatros eran
para los “europeos”.

Así, cada escena sintetiza un momen-
to clave de la apasionante biografía de
Mandela. Sentenciado a cadena perpetua
como terrorista, sus tres décadas en pri-
sión se resumen en la imagen en escorzo
de dos hileras de hombres negros, con-
denados a realizar trabajos forzados en
Robben Island, el Alcatraz de Sudáfrica.
Sus brazos, como el de los hombres y mu-
jeres negros en las páginas anteriores,
también están alzados al cielo, pero en el
puño cerrado ahora sostienen el martillo
con el que habían de picar las rocas en
una cantera de cal.

Durante su estancia en la cárcel, en
condiciones muy precarias, Mandela se
convirtió en el líder negro más importan-

te de Sudáfrica. Su esperada liberación, el
entusiasmo unánime que su figura susci-
taba en negros y en blancos, y su elección
como presidente cierran el relato biográfi-
co, con un Mandela canoso que se alza
sonriente sobre un mar de cabezas. El
autor añade un par de páginas que ex-
plican con más detalle las escenas que
componen el álbum. Allí se incluye un
fragmento del discurso que dio Mandela
cuando recibió el Premio Nobel de la Paz:
“Que haya justicia para todos. Que haya
paz para todos. Que haya trabajo, pan,
agua y sal para todos”.

Kadir Nelson deja fuera de su relato las
violentas divisiones en el movimiento con-
tra el apartheid así como los conflictos
personales a los que tuvo que enfrentarse
Mandela, especialmente los escándalos
políticos de Winnie Madizikela, que le lle-
varían a divorciarse de ella, y las amargas
desavenencias con sus dos hijas. Sin deta-
lles concretos, sin fechas y sin citar apenas
lugares, esta biografía se lee como el relato
de una leyenda. O

La leyenda de Mandela

El joven Mandela, dibujado por Kadir Nelson.

Cada escena del álbum
sintetiza un momento
clave de la apasionante
biografía del líder
sudafricano
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